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Sau Esteba.u, por Juau de Ju11.oes (Mu1eo del Prado) 

caracteriza á la escuela de Francia. Después 
surgió una numerosa pléyade de músicos 
franceses, que musicaron con bastante acier
to las poesías de Ronsard, de Baif, de Du 
Bartas, Marot, etc. En casi todos ellos se 
encuentra algo del encanto un poco amane
rado de los poetas cuyos versos traducían. 
Claudia Goudimel, muerto en 1572, el más 
grande de todos, cierra el brillantísimo pe
riodo de la escuela francesa del siglo XVI. 

En los Países Bajos fueron todavía más 
numerosos los maestros. Su música era qui
zá menos fina, menos espiritual, pero más 
amplia, sabia y correcta que la de los fran
ceses. Uno de ellos, llamado Orlando de 
Lassns, descolló realmente entre todos por 
la variedad y riqueza de su talento, la flexi 
bilidad y corrección de su estilo. Sorprenden 
la grandeza y claridad de los motetes y 
canciones que incluyen las numerosas colec
ciones de obras de Orlando. Los tres maestros 
Adriano Willaert, Felipe de Mons y Cipriano 
de Rore, sostuvieron brillantemente á su lado 
la gloria de la escuela flamenca y belga. 

Estos maestros fueron los educadores de 
los músicos alemanes é italianos; Adriano 

Wi llaert estableció su escuela en Venecia, 
y Goudimel en Roma, contando con nu
merosos discípulos, entre quienes se dis
tinguió principalmente Palestrina. El 
gran duque de Baviera llamó á. Munich 
á Orlando de Lassus. Era el tiempo en 
que los artistas flamencos, belgas y fran
ceses enseñaban la música al mundo en
tero, á pesar de lo cual cada país empe
zaba á tener su escuela. Inglaterra con 
Turges, Banister, Dowland, Mil ton (padre 
del gran poeta) y sobre todo con llorley 
y Guillermo Bird, conoció durante más 
de un siglo un verdadero período de glo
ria en el arte musical. En la misma época 
España y Portugal produjeron sus mejo
res compositores, dignos de comparar.e 
con Palestrina. En Alemania la obra de 
los Meistersllnger, algo pedantesca, pero 
científica y laboriosa, había sido fecun
da, y á pesar del desprecio que los prín
cipes manifestaban hacia los músicos de 
su país, hubo algunos maestros, como 
Enriqne Finck, llofheimer, Luis Senfl, y 
sobre todo Enrique Isaac, cuyas obras no 

deben caer en el olvido. Enrique Isaac, qne 
perteneció al siglo XV más que al XVI, lné 
un artista de primer orden, que hoy mismo 
interesa, no sólo á los historiadores, sino 
también á los artistas. 

Poco se ha hablado de los maestros de 
Italia en la Edad Media, ya por carecer de 
documen
tos que á 
ellos se re
fieran, ya 
porque en 
realidad 
no valie
ran tanto 
como sus 
colegas de 
Francia, 
Países Ba
josélngla
terra, pero 
pronto so
brepuja
ron extra
ordinaria
mente á 

Ecce-Homo, por Luis Morales 
lCatedral <le Sevilla) 
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Jos maestros que los habían formado. De 
la escuela de Willaert en Venecia, sálieron 
algunos de los más ilustres músicos italia
nos, como Parabasco, los Gabriellis, llora
cio Vecchi, y los teóricos ZarJino y Vicenti
no; de la de Roma, Constancia Festa, Juan 
y Pablo Animuccia, Alfonso della Viola 
y Domingo J.'errabosco; en Florencia brilla
ron Corteccia, J<'ogliano, Merulo, etcétera. 
F.spaña, que también tuvo su hora de glo
ria, envió á Italia á hombres como Esco
bedo, Morales, el armonista Salinas y \'i
ioria. Por último, surgió 
Palestrina y con él la nume
rosa y magnifica escuela, 
llamada de Roma, formada 
ea la corte pontificia y cu
yos representantes más céle
bres fueron Juan y Bernar
dino Nanini, Félix y ~•ran
cisco Anerio, Dentice, Lucas 
Harenzio, Allegri, el orga
nista Frescobaldi, etcétera. 
Aquello fué como una ver
dadera floración, y desde 
aquel día hasta fines del 
siglo XVIII, los italianos 
fueron los reyes exclusivos 
de la música. 

cuando las ejecutaban instrumentos. Una 
curiosísima recopilación de Claudia Gervai
se, publicada de 1547 á 1555, y titulada El 
lib,·o de Viou,, nos ofrece una muestra com
pleta de ese género de música. Á fines del 
siglo XV habían aparecido en Venecia com· 
posiciones del mismo génel"O llamadas frot· 
tolR y también se había puesto música sabia 
en Nápoles á las canciones de los pescado
res, pero el género más extendido y artísti
co fué el mCtd1·igril, en el cual se ejercitaron 
los grandes artistas italianos. El origen del 

madrigal, cantado por tres, 
cuatro, seis, ocho ó más vo
ces, debió de ser el motete de 

' la Edad Media. La canción 
musical y las composiciones 
de Willaert y de Verdelot son 
seguramente madrigales, 
pero desde el punto de vista 
histórico, el madrigal arran
ca de Constancia Festa, na-

EL ES1'1LO MADRIGALESCO. 

·· Más adelante hablaremos 
de la música religiosa, que 
tanto influyó en el arte del 
siglo XVI, pero antes he
mos de decir algunas pala-

H('trato de Carlos V, por Pantoj11. 
:\l oseo del Prado) 

' cido á fines del siglo XV y 
fallecido en 15-15. Reconó
cesele por la acertada dis
posición del estilo vocal, po,· 
la elegancia de la trama 
armónica, por el giro fácil y 
suave del canto. Todos los 
maestros italianos cultiva
ron el nuevo género, que 
acabó por ser como cosa pro
pia suya. Escrito para voz 
sola (a CCtnta,·e) , para ins-

bras acerca de las obras profanas y de los 
madrigales, que constituían la mayor parte 
de ellas. Cuesta trabajo imaginar hoy una 
música de la cual había sido desterrada la 
melodía, cuyo ritmo estaba tan poco acen
tllado que apenas se conocía, y que consistía 
exclusivamente en combinaciones de las par
les armónicas. No obstante, así se nos presen
l&n las composiciones del siglo XVI, y no 
puede negarse que tenían su encanto y su 
originalidad. Las composiciones francesas de 
este género brillan por lo ingenioso y pinto
resco. En cambio son á veces algo secas y 
desmañadas. Sabido es que estas composicio
nes solían llamarse canci<>nes musicales ó 
•ilceldneos, cuando eran cantadas, y danzas 

trumentos (a suona,·e) y á 
veces para canto y orquesta (a cantare • 
a s,wnare) , el madrigal se multiplicó hasta 
lo infinito por toda la península con los 
títulos de madrigale, canzone, etcétera. Hi
ciéronse madrigales religiosos (spfrituali)¡ 
Palestrina, Anerio, Nanini, Lucas Marenzio, 
Gabrieli, Constancia Porta y Horacio Vec
cbi fueron maestros en aquella música pe
culiar de una escuela y de una época. 
Canciones, piezas para orquesta, para ins
trumentos ó para órgano, todo se escribía 
según el estilo llamado madrigalesco, de 
partes armónicas sabia é ingeniosamente 
mezcladas. Era el único admitido en la 
iglesia, en el concierto y en el teatro. En 
erecto, la música había adquirido mucha 
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importancia en los grandes bailes, entradas 
solemnes y fiestas de corte, de que tan nu
merosas descripciones se encuentran en 
aquella época. Durante el período anterior 
ya se habían realizado tentativas de música 
dramática, las cuales se multiplicaron en el 
siglo XVI. En 1539, al casarse Cosme I, se 
representó el combate de .A.polo con la ser
piente Pitón; cuando Enrique III pasó por 
Venecia se representó una tragedia con mú
sica de Claudio Merulo; en 1555 apareció 
una Pastorela llamada n Sagrifizio, de .Al
fonso della Viola. Luego vino el Pastor Fido, 
de Guarini (1590), puesto en escena por Luz
zasco . .Aquellos no eran todavía dramas 
líricos, si se quiere, pero los músicos tenían 
ya una vaga idea ó inspiración de ellos. 
Buscábase una forma, desconocida aún, de 
la música. Los trozos que servían de acom
pañamiento á aquella especie de dramas, 
eran piezas de orquesta ó de canto, indepen
dientes entre sí, y escritas todas en estilo 
madrigalesco. Podemos citar una 'comedia 
acompañada totalmente de música, en la 
cual representaban á los personajes coros de 
sopranos, contraltos, tenores y bajos, com
puestos de cuatro ó seis partes cada uno, 
que cantaban la letra. Esta obra singular, 
en que llegó hasta lo absurdo el amor al 
género madrigalesco, era original del céle
bre Horacio Vecchi y se titulaba el Amfipar
nasso, comedia armónica; se representó en 
Módena en 1594. Compréndese fácilmente 
que, aun siendo habilísimo el músico, no 
podía producir la expresión dramática con 
semejante clase de estilo . .Aquellos refinados 
del madrigal, aquellos fin de siglo de la 
Edad Media, habían llegado demasiado 
lejos, y el abuso imponía la reacción. Veri
flcóse ésta en los últimos años del siglo XVI. 

NACIMIENTO DEL ES'l'IL0 EXPRESIVO.- No 
hemos de recordar aquí la evolución verifi
cada cien años antes en la literatura, pero 
debemos decir que también había ejercido 
enorme influencia en la música. Unidos con 
los literatos y á veces también cultos en las 
letras, los músicos, teóricos ó compositores, 
se habían vuelto hacia el arte griego, estu
diando sus obras. Los trágicos eran los que 
más habían excitado su curiosidad; los mú
sicos pensaron que también podían ellos 

-corru:> los músicos y hasta los poetas anti
gnos-combinar con la fuerza dramática del 
verso los patéticos acentos de la música. 
Buscaron aquella música griega que se ha
bía perdido, ó mejor dicho, la inventaron 
por completo . .Aquel trabajo erudito produ
jo resultados inmensos y completamente 
inesperados. Teóricos como Zarlino, .Artnsi 
y Vicente Galileo, reuniendo todos sus cono
cimientos en el arte polifónico, redactaron 
una especie de código. Claro es que no en
contraron la armonía griega y con frecuen
cia se alejaron mucho de ella, pero de paso 
crearon la ciencia armónica moderna. En 
1558 se publicaron las Instituzioni armoni
che de Zarlino, que constituyen el primer 
tratado en que se expone con claridad la 
teoría de los acordes. La armonía sucedía al 
contrapunto y ya se podía adivinar la famo
sa disonancia de séptima, atacada y resuelta 
sin preparación, de la cual derivan todos los 
acordes apelativos que caracterizan á la ar
monía moderna. Por su parte, los músicos 
compositores tampoco permanecieron ocio
sos. Pensaron, con razón, que los griegos no 
habían empleado más que el canto para 
acompaflar á sus versos, y que las compli
caciones del estilo madrigalesco no conve
nían á la expresión escénica. Intentaron 
resurgir la sencillez griega, y libertar al 
canto de todo el armónico párrafo en que lo 
habían envuelto los contrapuntistas. Por 
medio) de una evolución curiosa, pero muy 
natural, volvieron á la monodia de la Edad 
Media. Inventaron, ó mejor dicho, resucita
ron la melodía expresiva, y sin saberlo die
ron origen á un arte nuevo, al arte dramá
tico que ya en el siglo siguiente adquirió en 
Italia y en Francia un prodigioso desarrollo. 
Durante la segunda mitad del siglo XVI se 
ejecutó en Florencia el episodio de Ugolino, 
puesto en música en el nuevo estilo, llamado 
por Vicente Galileo música recitativa para 
voz con acompañamiento de violas. En 1590 
se oyeron las dos pastorales de Emilio del 
Cavaliere, Il Satiro y la Disperazione di 
Si7,ene. En 1597, Peri terminó una Daf'ne. 
En Francia, el Ballet de la Reine contenía la 
escena de Circe, escrita para cantarla á voz 
sola y con coros (1581). Por último, en 1600 
se representó en Florenc~a, con motivo de 
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la boda de Enrique IV con María de Médi
cis, la fábula de Euridice, composta in mu
,ica in stile rapp1·esentative, cuya música 
habían escrito los compositores Peri y Cac
cini. Aquello era el principio de la ópera. 
El nuevo estilo había hecho también su apa
rición en la iglesia. Á mediados del si. 
glo XVI, al fundar San Felipe Neri la orden 
de los oratoria-

lectores, harto restringido hasta entonces, 
capaz de amar y apreciar las obras musica
les. Después de haber acumulado á capricho 
las dificultades de la lectura con la notación 
proporcional, parecía que los músicos torna
ban á una escritura más sencilla y racional. 
Hacía unos cuarenta años que se había 
inventado la imprenta; ya era tiempo de 

nos, quiso valerse 
del prestigio de 
la música para 
atraer á la Iglesia 
del oratorio el 
mayor número 
posible de oyen
tes. Reproducien~ 
do la idea de los 
Mi8terios antiguos 
había mandado 
escribir una espe
cie de dramas sa
grados, adorna
dos con cantos y 
bailes. Tan sin
gulares composi
ciones recibieron 
por su origen el 
nombre de Ora
torios. Á Emilio 
del Cavaliere se 
le ocurrió aplicar 
á aquellas óperas 
sagradas la músi
ca recitativa, y 
el primer oratorio 
compuesto así fué 
la Rappresenta

Tumbaeu mármol del obispo Alonso de Madrigal, 
eu la Catedrnl de A vil a 

que la música se 
aprovechase de 
tan maravillosa 
invención. Octa
viano Petrucci, 
impresor en Vene
cia, nacido en 
Fossombrone, tu
vo la idea de apli
car caracteres 
movibles á la im
presión de las 
notas musicales. 
En mayo de 1498 
obtuvo privilegio 
de la Señ.oría, y 
su primera colec
ción, empezad~ 
en 1501, apareció 
en 1503, con el 
título de Harmo
nice musices Odhe
caton. Creóse el 
arte de Gardane, 
de Venecia; de 
Phalise, de Am
beres; de .Atteig
nan t y Ballard, 
de Francia, y las 
obras de los maes-

zione dell' anima e co1-po , representado en 
Febrero de 1600. El siglo XVI había visto 
nacer, en sus últimos años, las dos formas 
más fecundas del arte lírico: la ópera y el 
oratorio. 

LA. IMPRESIÓN MUSICAL. - Un fenómeno 
importante, que nada tenía de artístico, pero 
que no podemos omitir, había contribuido 
poderosamente á los progresos del arte y al 
buen éxito de los compositores. Á fines del 
siglo XV y á principios del XVI se había 
inventado la impresión musical. Había de 
multiplicarse hasta lo infinito el número de 

tros se esparcieron con profusión por Euro
pa entera con gran ventaja de los músicos. 

EL CETORAL· Buen Y EL SALTERIO RUGO· 
NOTE.-.Aun siendo muy importante la evo
lución llevada á cabo en la música profana, 
nada valía comparada con la de la música 
religiosa. Ya hemos señ.alado la existencia 
en épocas anteriores de las Misas m1Micales 
en que el texto sagrado se mezclaba con pa
labras profanas, en que se desarrollaba una 
canción popular en contrapunto con un 
canto de la liturgia gregoriana. Algunas de 
estas obras no carecen de mérito y presen-
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tan un hermoso carácter sagrado; pero, 
a.parte de que los hombres de buen gusto ó 
nrdaderamente piadosos habían de repug
nar semejante mezcla, todas aquellas com
posiciones estaban hechas para artistas, sin 
que el público pudiera intervenir en ellas, 
ni siquiera apreciar sus méritos. La Reforma 
asestó un golpe formidable á aquel arte in
genioso, pero :ficticio. Lutero fué en música 
uno de los espíritus más poderosos, una de 
las inteligencias más luminosas que han 
existido. Sin ser un gran contrapuntista, 
era músico. Todo lo demuestra: sus escritos 
y sus cartas permiten adivinar con cuánta 
elevación comprendía el papel y la impor
tancia de la música. Pensó que el canto re
ligioso no debía ser patrimonio de unos 
pocos; que todo el pueblo debía tomar parte 
en la celebración de los oficios divinos; que 
podría encontrar en el canto de la Iglesia un 
consuelo para sus dolores; quiso dar á los 
nuevos :fieles cantos que pudiesen repetir 
uniendo sus almas y sus voces. Desde lo 
más remoto de la Edad Media existían tales 
cantos; los reunió, los escogió, los corrigió, 
compuso otros nuevos ó los mandó compo
ner, y ayudado por su amigo Walther, por 
Conrado Rupfs, por Senfl, por Enrique 
Isaac, que armonizaban las melodías, publi
có el año 1524 en Wittenberg la primera edi
ción del Choral-Buch. 

Este libro célebre es efectivamente un 
centón; está compuesto de melodías origina
les de Lutero, de Walter, etc., de himnos de 
la liturgia católica, de antiguos cantos reli
giosos alemanes, de cantos de los hermanos 
moravos y de los hussitas, y por último, 
de canciones populares. 

Su importancia desde el punto de vista 
litúrgico es verdaderamente trascendental, 
pero es más capital en la historia de la mú
sica. El Cho1·al-Buch da derecho de ciuda
danía en el arte á un género completamente 
nuevo; en vez de los enredijos de complica
das notas de los contrapuntistas, solo se des
cubren en él los acordes más elementales y 
accesibles al oído menos experto. Aquellos 
cantos no estaban destinados á cantores 
hábiles, sino á todo el pueblo, que había de 
entonarlos ácoro; por eso eran tan sencillos, 

. y esa sencillez constituía una revolución en 

la música. Puede decirse que el día en que 
se admitió el coral en el culto quedó creada 
una nueva lengua musical. 

Aunque apenas era poeta y carecía de la 
poderosa imaginación de Lutero, Calvino 
comprendió también que no podía haber 
culto sin música. Sabido es que, guiados por 
su inspiración, Clemente Marot y Teodoro 
de Beze tradujeron los Salmos de David. 
Para la nueva traducción hacían falta can
tos nuevos. Teodoro de Beze confió sus ver
sos y los de Marot á un compositor llamado 
Franc ó Franck; y esta música, según dicen, 
es la que se encuentra en los salterios calvi
nistas, impresos para una voz sola. Varios 
músicos, principalmente Bourgeois y Gou
dimel, quisieron dará aquellas poesías todo 
el prestigio de su arte y escribieron sus co
nocidos salmos para cuatro voces. En 1547 
se publicaron los de Bourgeois, y los de Gou
dimel aparecieron en 1562. Tuvieron nume
rosos imitadores, que no podemos enumerar 
aquí. El salterio hugonote merece toda la 
atención de los músicos; puede decirse que 
todavía no ocupa en la música un lugar tan 
elevado como el Choral-Buch, y aunque los 
cánticos de Certon, Bourgeois, Goudimel y 
Felipe Jambe-de-Fer no ejercieron en los 
progresos del arte la inmensa influencia de 
las composiciones de Walther, de Senfl y 
del mismo Lutero, contribuyeron bastante á 
simplificar el estilo de los compositores y á 
imprimirle mayor amplitud y más libertad. 

PALES'l'RINA.-Hasta en la música de la 
Iglesia católica se notó aquel influjo; había 
que luchar con la fe nueva; las composicio
nes con letra profana excitaban las burlas 
de los luteranos; no se toleraba ya la indnl· 
gencia de otros tiempos: el canto sagrado 
debía recobrar toda su dignidad y nobleza. 
Concilios y papas decidieron reformarlo, y 
Pío IV, después de oir á una comisión nom
brada al efecto, decidió que en adelante no 
se cantaran misas más que con letra ó tex
tos litúrgicos. No faltó quien pidiera que se 
volviera á las sencillísimas melodías del 
canto llano gregoriano. El arte musical ha
bía finado en la Iglesia; también había de 
desaparecer aquella magnífica falange de 
músicos de la capilla pontificia que consti· 
tuía una gloria de la Iglesia. Uno de ell08, 
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llamado Perluigi (Pedro Luis) de Palestrina, 
se encargó de componer una misa que, por 
la nobleza y sencillez del estilo, respondiera 
á las exigencias del culto, que adornara la 
letra del texto sagrado sin desnaturalizarla 
y el 19 de Junio de 1565 hizo oír delant; 
del papa Pío IV la obra célebre que se llama 
Misa del Papa Marcelo (Missa Papm Mm·ce
lli). Aquel día se creó en la Iglesia católica 
un nuevo estilo religioso. Efectivamente· la 
obra de Palestrina es la primera que pu~de 
llamarse obra maestra, como las creaciones 
más pe~fectas de la pintura, la escultura y 
la arqmtectura. Su elevación de ideas la 
fl~xibilidad ~ ,majestad de su estilo, su ~ag
mfica expres1on, la amplitud y sencillez de 
sus armonías serán siempre admirables mo-

del~s. También nos han legado estupendas 
págmas maestros como Vitoria y Morales 
espafioles de terrible y sombría imaginación'. 
El agradabilísimo Nanini supo conmover 
sin sacrificar en nada lo noble y puro de 
la forma, pero es fuerza reconocer á Pales
trina la primera gran victoria de la música. 

Ta~ fué en el arte musical aquel siglo XVI 
tan neo y fecundo. Vió terminar la Edad 
Media y empezar los tiempos nuevos. Con 
é~ ,nació la armonía moderna; con él apare
cio el estilo expresivo, y por consiguiente la 
ópe~a Y el oratorio; con él, finalmente, ~m
pezo la evolución hacia el arte de Bach de 
Haendel, hacia aquellas obras maestras ~ue 
todavía sirven de modelo á nuestros compo
sitores. 
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umen en 8 • Lé. . 8 8 , di M;" hel · ' ipzig, 1 7 .-MILANESI, Le lettere 
tratt:~r .-A_n!f elo Buonarrotti coi ricm·di ed: con-

tiSltci, 1857.-E. PLoN, Benvenuto Cellini 

Touo IX 

oi·f!vre, méd~illeu1· et sculpteur, París, 1883, en 
f~ho.-E: MUNTZ, Une rivalité d'ai·tistes au XVI 
siecle, Michel-Ange et Raphaet a la cour de Rome 
(Gazette des Beaux-Arts t XXV 2 ª 8, 981 33~ ) L , . ' . poca p. - Y o. - . CouRAJOD, Léonard de Vinci 
el ta statue équestre de Francesco Sforza París 
1~79, en_4.º-Lesmanuscrits de Léonard de Vin~ 
ci, publiés en fac-similés phototypiques ... , por 
CH. RAVAIS~ON-MOLLJFJN, 6 vol. en folio, 1880-
1891.-Saggio dalt~ opere di Leonai·do da Vinci 
co_n 28 tav_ole fotol~tografiche di sci·ittura e desig
ni ... t~atti del codice Atlantico, 1872, en folio.
Jl co~ice sul volo degli ucelti e vai•ie altre materie 
p1~blicat? da Teodoro Sabachnikoff, Giovanni 
Piumati et Oh. Ravaisson-Mollien París 1893 
en 4. º -E. MüNTZ, Revue des Deux Mondd 1890 
(Nov. Y Dic.)-J.-P. RICRTER, The Litte1·ar 
works of Leona1·do da Vinci Londres 13J 
2 vol. en 4-º-E. MüNTz, Raphael sa ~ie so~ 
amvre et son temps, 2.• ed., París, 1886 en 4.º
JuLius MEYER1 Correggio, Léipzig, 1872, en 8.º 
-~- !JE LABORDE, Ma1·c-Antoine Raimondi 
(Bibl. internationale d_e.l'ai·t), París, 1888, en 4.º 
-~GNANr, La ceramiche e majoliche faentine 
Fa~uza, 1889, en 8.º-EuolllNFJ PIOT (Goll,ectio/,, 
Spilzei~: La cérnmique italienne (Gaz. des Beaux
Arts, _t., XXIV, 2.ª época, p. 369j.-Del mismo 
antor. E~udes sur l,a céramique italienne des XV 
et XVI siecles (Gabinet de l' Amateur, 1861). 

PA~A FRANCIA: hchives de l'art fram;ais 
Recueil de document.q inédils i·elatifs a l' hislofr; 
de France, Pa_rís, 1851 y siguientes, en 8.º
Not_tVel_les archives de_ l'art frani¡ais, París, 1882 
y b1gmentes.-Bulletm archéologique du comité 
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des travaux historiques.-MILLIN, Antiquitils 
nationales, 5 vol., 1791.-H. BouoaoT, foventai
re des dessins exécutés pour Roger de Gaigutb'es, 
etcétera, 2 vol. en 8.0

, Parle, 1891.-ANDROUBT 
DuoBR0EAU, Le premie,· volume des plus exce
llents bastimens de France, Parle, 1576, en folio. 
Le second voltime des plus excellents bastimens 
de France, Paria, 1679, en folio. Recueil de vingt
cinq ares de triomphe (partim a me inventa, p~i·
tim ex veterum sumpta monumentis ... ), Anrelire, 
1549, en folio.-Del mismo, Aliquot templorum 
antiquo more constructorum exw1plaria, Aure
lire, 1550, en folio; Livre d'a1·chitect1Lre de Jac
ques Androuet du Cerceau, Parle, 1559, en folio; 
Vues de rt1ines antiques, Orleáns, 15ól.-le pre
mie1· tome de l' architect11re de PBlUBERT DB 

1892, en 8.°; Le portrait en France au XVI ,i~ 
(Gazette des Beaux-Arts, época 2.•, t. XXXVI 
p. 108, 288, -16-11.-C. DEe:AISNBS, IA vie et l'~ 
vre de Jehan Bellegambe, Lille, 1890, en 8.º -
Lord RoNALD GowER, Three hundred french por
traits by Clouet, Londres, 2 vol. en folio. -
J. REN0UVIBR, Jehan de Paris, valet de chambre 
et peintre ordiliaire des rois Charles VIII d 
Louis XII, Parle, 1861, en 8.º-J. LOBRT, Qud
ques pr1J1we.~ sur Jean Cousin, Paria, 1881, en s.• 
P. DAN, Le trésor des merveille.~ de la mai,on 
royale de Fontainebleau, Parle. 16!2. -E. Boli
NAFFÉ, Le meuble en France au XVI siécle; Parla, 
en 4.º-DE CuAMPEAUX, Le meuble, 2 volúmenea 
en 8.° 

L 'ORME, conseiller et aumos1iier ordinaire du Roy 
et a~ de Saint-Serge les Attgiers, Parle, 1567.
NouveUes inventio1is pour bien bastir et <t petits 
frais trouvées naguére par PmLtBERT 0111 L'0RKR, 
Parie, 1561.-A. DBVlLLE, C<>mptes de dépenses 
de la construclion du chdteau de Gaillon, publiés 
d'aprés les registres manuscrii.~ des trésorier, du 
cardinal d' Amboise, Paria, 1850 ... , en 4.° ( atlas 
en folio), colección de documentos inéditos.
DB LA BORDE, Le chateau du bois de Boulogne dit 
ch81eau de Madrid (étude sur les arts au XVI 
sie,ele), Paria, 18ó3, en 8.°; Les comptes des báli
ments du Roi (1528-1571), Parle, en 8.°¡ IA Re
naissance des arls a la cour de France, 1850-
1865, Parls, 2 vol. en 8.°-CA1LLET y LEROUX DE 
Lrncv, Véglise Saint-Eustache, Paris, 1850.
E. LEFBBVRII PoNTALIS, Monogmphie de l'église 
Saint-Maclou de Pontoise, París, 1888, en 4.

0

-

ALBERT LEN0IR, Statistique monumentale de Pa
rís, 1867, en folio.-BALTARD, París et ses monu
ments, en folio mayor.-A. BBRTY, IA Renais
sance monumeiitale en France, Parle, en folio 
menor, 186!; Topographie historique du vieux 
Paris (Histoire générale de Paris), 1868, en 4.°¡ 
Les grands architectes f,·ani¡ais de la Renaissan
ce d'aprts de nombreux documents inédils des 
bibliotheques et des archives, Parle, 1860, en 12.°
L. P AL'CSTRE, IA Renaissance en France, 3 vol. 
en folio, Parle, 1870-1889.-Les sculptures de 
l'abbaye de Solesmes, por el P. LA 

1
rRl!IMBLA1E, 

1893, en folio.-L. CounAJ0D, De la part de l'art 
ilalien dans quelques monuments de la premiére 
Renais,ance frani¡aise, París, 1885, en folio; [,a 
sculpture fra11i¡aise avant la Renaissance classi
que, Parle, 1891, en 4.º; Alexandre Lenoir et le 
musée des monuments fra119ais, 3 vol. en 8.°, 
Paris, 1890.-W. LüBKl!I, Geschichte der Renais
sance in Frankreich, Stuttgart, 1868, 2 vol. en 
8.º-Mietress MARK PATTIS0N, The Rmaissance 
of art in France, Londres, 1879, 2 vol. en 8.°
L. PALUSTRE, Michel Colombe(Gazettede.~ Beat1x
Art.~, t. XXIX, época 2.", p. 406 y 525,.-LA 
SAUSSAYE, Histoire du cháteau de Blois, en 4.°
ANATOLB DE MQNTAIGL0N, Jean Goujon et la 
vérilt sur la date et le lieu de sa mort Gazette des 
Beaux-Arts, t. XXX, época 2.6, p. 377. y XXXI 
p. 5); L'architecture et la sculpture a l'hotel Ca1·
navalet (Gazette des Bem1x-Arts, t. XXIV, épo
ca 2.6, p. 5).-Baron DE GmLBlilRMY, ltfonogra
phiP. de l'é_qlise royale de Saint-Denys, Parle, 
1858, en 12. º - RouSSEL, llisloire et description d1i 
cMteau d'AnPl, París, 18i5, en 4.º-Abate Sou
BAUT, Le.~ Richier et lem·s cetwres, 1883.-H. Bou
CH0T, Les Clouet et Corneille de Lyon, Paria, 

PARA. LA EUROPA DEL NORTE: CAUL 
v AN MANDE&, Le livre des peintl'es (Vie des ptin
tres '{lamands, hollandais et allw1andsl, tradoc
ciones, notas y come'ltllrioe por Henry Hymana. 
Parls, 2 vol. en 4.°, 188-1.-A.-J. WAUTBIRS, ÚJ 
peinture fiamande, Parla, en 8.º (Bibliotheque de 
l'enseignement des Beaux-Arts).-JAMml WBA• 
LES, Catalogue du Mu.~ée de l' Académie de Bru
ges, 1861.-A. WAUTERS. Bernard van Ortey, ,a 
famille et son ceuvre, Bruselas, 1881, en 8.°
HELBIG, Histoire de la peinture au pays de Ut,ge¡ 
La sculpture et le.~ arts plastiques au paya de 
Liege, Brujas, 1890, en 8.°-Eo. FETIS, Les pein
tres belges al' élranger, Bruselas. lt:S6='>, 2 vol. en 
8. º - N. KNAKFUSS, Deutsche J(unstgPschichtt, 
1 vol. en 8.º, Bielefeld y Léipzig, 1888.-Ga
chichte der deui.~chen Ktml: Die Baukunst, por 
R. DoBME; J)ie Plastik, por W. BODl!lj Die Mau 
rei, por N. JANlTSCHB:Kj Der Kupferstich und 
Holzschnitt, por C. V0N LuTZ0Wj Das Ktm,t f19: 
werbe, por JAK0B V0N FALKE, Berilo, 1888, ent.• 
-W. LuBKR, Geschichte der Renai¡¡.~ance ia 
Deutschland,2 vol. en4.°, Stutt~art, 1882 ieegon• 
da edición). -A. TUAUl:!SING, Albert Dilrer, 11a f1ie 
el .!es ceuvres, traducción por G. Gruyer, Parla, 
1878, en 4.°-PAUL MANTZ, H. Holbein, Parla, 
1886, en folio.-C. URDE, Baudenkmceler i• 
Grossbritannien tmd lreland, Berlín, en folio.
H. WALP0LE, Anecdotes of Painling in ,._ 
gland I Ed. Murray, Londres, 1872, en 8.°)--. 
J. D. F1on1LL0, Geschichle der .Malerei in Gro,.. 
britanien, Gcettingen, 1808.-G. CHESNIIAU, /A 
peinture anglaise, Parla, en 8.°-J. G. NwaoLI, 
Notices the of coniemporaries and succes,or• of 
Holbein ( Archeologia, vol. XXXIX, 1868). 

PARA. LA. PENÍNSULA. IBÉRICA: Ba1ulat). 
,nceler ili Spanien und Portt1gal... Berlin, 1891, 
en folio.-A. PA1,0M1N0 VELASC0, Noticias, J!M
gios y Vidas de los pintare.~ (en el último tomo 
de El museo pictórico, 2 vol. Madrid, 1716-l'li&. 
t. II p. 285 y signientes).-JUAN B111n11úoU, 
Dicciona1·io de los más ilustres profe.~01·es de lal 
bellas arte.~ en E.~paña, Madrid, 1800. -PAur, 
LEF0RT, l,a peinture e.~pognole, Parle, en 8.' 
1 Bibl. del' ensPignwient des Beaux-Arts\. -RAO
ZYNSKt, Les ai·ls en Po1·tugal, Parls, 1840, en B.' 
RACZYNSKI, Diclionnaire hislorico-artistique 111 
Portugal, 3 vol. en 8.°, Parl8, 1817.-J. D.PA8~ 
v~NT, I!,ie christl!che Kunsl in Spanien, Lé1p
z1g, 1863, en 8. -J. C. RORJNSON, The earlf 
portuguese schnol of paintin,q (Fine arts qtiarltf
ly RPview, 1876 .-Luo1111N SoLVAY, L' art 
gnol, Paris, 1887, en -1.° 
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LA. MÚS_l~A: Ca. Bonol!IS Antholoq' d 
911Jftres. reltgieux primitifs de~ X V' X~ I : 
X;Yll siecles, ~ar!~, 1892 ,interesantísima colec
oion, en pubhcac16n 1.-BAI!H .lHem . t . 
eritict della vita e delle o~,·~ 'di' G1·oortvae s. oRnco l . . da R l . r v nm ~
uigi a esfrma, Roma, 1828. -DoumN, Clé-

•ent Marot et le Psautier huguenot Parls 1878 
9 vol.-ElTNRR, Biblioqraphie der Mus 'k ' z' 
toer~ de., XVI und XVII Jahrhtmder:s s¡;n'f{ . 
~~--LAXGIIANS_, Die Musikgeschichte in =~ce!f 
ror mgen, Lé1pz1g, 187H.-H. LAvo1x La 
.. ,..,,,, de chamb . "VI . , mtt· ,""- . , e au :~ siecle; Les opéras ma-
rlgale.~que.~, Un p_rmce dileitnnte et .,a cour e, 

16()8 (Gazette musicale, 1873-187i-18791; Luthe:. 

mu~icien: son dos cartas curiosísimas de un com 
poe1tor flamenco llamado Jerónimo de Cola (G • 
zette musi~ale, 1879).-MoSKOWA (Ney prlnci a
de), Re~ueil de morceaux de musiq~ ancien: 
(Palestnn_a, All_e~ri, etc.), 11 vol. Parfe.-Pnos-
KE, ltfusica dtvma, Ratiebona 1853 4 1 
P1wsN1z, Compendium der Mu~ilcgesdhich~~ ¡,-:w"' Ende des XVI Jahrhunderts, Viena, 1889.~ 

INTERJl'BLD, Joannes Gabrieli und sein Ze't l 
ter, Be~lin, 1834¡ Der evangelische Ki~chen e:a~ -
t~~ s~m Verhceltniss zur Ktmst des ToJOJt:J 

R
e1Zpzl% 184B3-1847, 3 vol.¡ Joannes Perluigi v~ 
a es rma, reslau, 1832. 


